EL ÁRBOL SAGRADO
   Hace tanto tiempo que ya nadie se atreve a contarlo, en un campo muy seco y árido, vivía una bruja aprendiz llamada Záfira, que todos los días tenía que soportar el clima de San Juan que pertenecía a la región de Cuyo.
   Acompañada por su perro Alánis, castigado por un poderoso dios que murió hace mucho tiempo, este le dio poderes, haciendo que, al acariciarlo por mucho tiempo, empezaría a envejecer rápidamente en cuestión de minutos.
   Uno de los enemigos más grandes de Záfira era Hades, un poderoso dios del inframundo que dirigía a las almas perdidas para que subieran a la Tierra, una de ellas era la madre de la bruja que le heredó su magnífico árbol ancestral y un libro de hechizos para practicar y controlar su magia.
   Hades tenía poderes de fuego por vivir en el inframundo, pero para eso necesitaba ir a un lugar seco y árido, para poder transmitir mejor su fuego. Por eso decidió mudarse a San Juan, lo que no sabía era que su enemiga habitaba sobre ese territorio.
   Esa misma semana, Hades llamó a sus secuaces para inspeccionar la zona.
   Záfira, mientras tanto, estuvo practicando con su libro heredado los hechizos que traía dentro, para así estar preparada por si se presentaba algún mal que robara el árbol.
   En la tarde, su perrito se arrastraba en la tierra seca jugando con un hueso, hasta que se escucha una rama crujir. La bruja se dio vuelta y reconoció a uno de los secuaces de Hades.
   Záfira le dio una orden a Alánis para que atacara a esos extraños. De un momento a otro éste creció de un gran tamaño para morderlos y mantenerlos agarrados.
   Ella quiso tirarle un hechizo, pero falló al intento, sin querer le pegó a su árbol sagrado, haciendo que este se llenara de riquezas divinas, logrando que sus enemigos se tentaran a robarlo, para llevárselo a Hades.
   Alánis no pudo seguir conteniéndolos, hasta que uno escapó, fue a Mendoza para contarle a su jefe. Cuando Hades se encontró, viajó a San Juan creyendo que sus secuaces ganaron la batalla.
[bookmark: _GoBack]   Záfira los vió llegar y se escondió. Hades, al no encontrarla, decidió cortar el árbol para llevárselo, dejando un pequeño pozo. Al ver que no estaba el oro, justo el perro se acercó para que lo acaricien.
   Al tocarlo, envejecieron y quedaron ancianos. Hades se asustó tanto que se llevó el árbol mágico corriendo por si volvía a aparecer las bellas riquezas, haciendo que Záfira se quede con ellas y también con las tierras de San Juan.
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